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EL SEÑOR 

D. José M/ Lopez-Guillén González 
HA FALLECIDO 

E L D Í A . 5 D E L C O R R I E N T E A L A S 11 Y SO DE LA. M A Ñ A N A 
TESFUES DE BECIBIB LOS SANTOS SACRAMENTOS 

n. I. r. 
S u a f l i g i d a e s p o s a , m a d r e , h e r m a n o s , h e r m a n o s p o l í t i c o s , t í o s , 

t í o s p o l í t i c o s , p r i m o s y d e m á s p a r i e n t e s . 

Ruegan á sus numerosos amigos se sirvan encomendar su alma á 
Dios y asistir á su funeral y entierro que se verificarán en la Iglesia 
parroquial de San Antolín el día 6, el primero á las diez y el segundo 
á continuación, por cuyo favor les quedarán altamente reconocidos. 

Murcia 5 de Diciernbre de igóo. 
El dutlo se despide en la plaza de Agustinas. 

Casa mortuoria: Sagasta, 52, 
No se reparten esquelas. 

EL VIAJE DE GARCÍA ALIX 

El ilustre murciano D. Antonio 
García Alix, pasará por esta capital 
el próximo sábado, dia ocho del ac 
tual, en el tren correo de Madrid y 
en dirección á Cartagena, con obje
to de inaugurar las obras de las es
cuelas modelo que se van á cons
truir en nuestra ciudad hermana. 

Aunque las circunstancias sanita
rias de esta población son bien aflic
tivas y nos privan de entregarnos 
por completo al júbilo propio de un 
suceso tan notorio como ejemplar, 
el pueblo murciano, sin distinción de 
partidos políticos, acudirá en masa 
el la estación del ferrocarril á salu
dar al insigne murciano y al Minis
tro de Instrucción pública que vie
ne á solemnizar un triunfo resplan
deciente de la cultura del pueblo 
cartagenero, digno del aplauso de 
España entera, por que con su pro
pio esfuerzo levanta un hermoso 
templo á la instrucción popular. 

El saludo de Murcia á su hijo pre
claro, en la estación del ferrocarril, 
será afectuosísimo, espontáneo y 
popular. 

Sabemos que todos los jefes de los 
partidos políticos saldrán á la esta
ción del ferrocarril á abrazar al pai
sano querido y que aparte del ele
mento oficial, que también saludará 
al Ministro de la Corona, el pueblo 
de Murcia, unánimemente, hará una 
manifestación de simpatía en honor 
de García Alix. 

No tendrá, pues, el acto carácter 
político; será expresión sincera de 
cariño á quien por tantos títulos y 
servicios merece el afecto de los 
murcianos, que se honran á sí pro
pios enalteciendo á sus hijos más 
ilustres. 

MADRID_AL DIA 
De lo que se habla 

Supongo que continuará hoy ¡oh dolor! el 
debate político; que Mataix, lugarteniente 
del polaviejismo, nos obsequiará con un nue
vo capítulo, ó un capítulo sin novedad, acer-
"ía de la crisis, y echará sus puyitas á Silve-
ía, y hará algunas reñexiones sobre la dife-
J^encia que existe entre el prometer y el cum
plir, ó la distancia que separa al dicho del 
techo; supongo que Pradera defenderá al 
^»rlÍ8mo de las gravea acusaciones de que le 
«izo objeto días atrás el ministro de la Go
bernación; y que á renglón seguido el bueno 
^0 Castellanos consumirá otro turno ea nom-
hre de la minoría del duque de Tetuán, en
derezado á poner de manifiesto que si algo 
^ediano se ha realizado y algo malo ha suce
dido, débese especialmente á que no flota so-
''i'e loa ministerios la bandera ni reina en 
^Uos la fecunda inspiración de los caballeros 
<iel Santo Sepulcro. 

Dejemos esto y escribamos algunas líneas 
^ b r e u n t e m a y á propósito de unas pala-
"ías qae han sonado mucho estos dias; el te-
*|»a, eí de la boda; las palabras, la opinión pú
dica . 

Caóntaae que en cierta ocasión el presi
dente del Consejo de entonces dijo á una 
princesa que había decidido contraer matri-
*Qonio:—Sefiora, la razón do JUatado se opo-
^^^áMepnlacdí 

Y la señora Je progantó: ¿Me garantiza 
Ud. para toda mi vida la posición que ahora 
ocupo? ¿Mo responde iJd. de que conservaré 
este paertto para siempre, y que nunca jamás 
derribarán el trono al rededor del cual vivi-
mos3? No me dirá Ud. quo sí, y aunque me lo 
dijera en un arranque de complacencia cor
tesana, yo le recordaría cómo han venido al 
suelo solios que muchos consideraron incon
movibles. Ahora bien: los reinados acaban, 
los matrimonias no tienen interrupción. Yo 
podré reinar uno, dos, tres años, quizás toda 
mi vida; los políticos y el pueblo lo han de 
decir; pero el nudo matrimonial no puede 
doshacorse. 

Si por la razón de Estado me caso y ahogo 
los impulsos de mi corazón y luego me pros
criben y arrebatan la soberanía, ¿podrá anu
larse mi matrimonio? ¿Podré yo unirme coa 
la persona á quien amo? ¡Ah! eso es imposi
ble. Aparte de esto hay que convenir en que 
los reyes constitucionales tenemos escasísima 
influencia en la vida pública; y siendo así 
¿hemos de sacrificar lo permanente á lo acci
dental, lo principal á lo accesorio? 

Cuentan las crónicas que esta conversación 
tuvo Ingar hace bastantes años y que aun 
vive el político á quien so hacían tan juicio
sas observaciones. Quizás pudieran reprodu
cirse ahora y ¿quién se atrevería á argumen
tar contra ellafc? ¿Quién en materia tan deli
cada se atrevería á decir que lo otro sería me
jor quo esto, ó que esto sería mejor que lo 
otro? Las alianzas de familia ya no suponen 
nada, ó suponen m u y poco; ya no se unen 
las naciones por intereses de dinastía, se 
unen por conveniencias de otra índole, aje
nas por completo á sus instituciones. Por in
terés de familia debieran estar aliadas Ingla
terra, Rusia, Alemania y Dinamarca y no lo 
están. En cambio Rusia se alió con la Fran
cia, ó Italia con Austria y Alemania, no por 
el interés de las familias reinantes, si no por 
un superior y más grande interés, el da la 
defensa de I» patria, el de la conservación de 
su integridad territorial que consideran así 
más garantida. 

Y vamos ai punto de la opinión pública. 
En las discusiones de estos días han sonado 
mucho osas dos palabras, que es una d? las 
bellas mentiras do nuestros tiempos. La opi
nión pública, si por tal ha do entenderse el 
pensar y el sentir de la mayoría de los espa
ñoles que tienen uso de razón, no se preocu
pa ni poco ni mucho de la boda de la Prin
cesa; solo en un caso podía preocuparse; en 
el caso de quo el prometido fuese un prínci
pe notoriamente enemigo de España; pero no 
siendo así, y no teniendo ella (la opinión pú
blica) datos, n i cap.icidad para juzgar de laa 
ventajas ó inconvenientes del regio enlace, 
no se mete en él, ni entra ni sale en semejan-
tea casorios. 

Por consiguiente, lo que se llama opinión 
pública es la opinión de los diputados y se
nadores que bullen y hablan en el Congreso 
y que inspiran más ó menos directamente á 
los órganos de publicidad. Creer otra cosa es 
engañarnos á nosotros mismos; pregúntese á 
la generalidad de las gentes qué opinan so
bre lo de la boda y contestarán ¿y yo que sé 
de eso? Y así es la verdad. 

P E Ñ A F L O R 
Madrid 4-12.900. 

Historia de la triquina 
(Continuación) 

Referida la historia de la triquina, descri
ta su organización, evoluciones y condicio
nes vitales, hay que conocer el proceso pato
lógico á ella inherente, al cual se ha dado el 
nombre de triquinosis. 

Desde que se descubrió y pudo estudiarse 
la triquina, distinguidos naturalistas, repu
tados médicos é ilustrados veterinarios se 
han esforzado en demostrar al mundo cientí
fico los peligros que ofrecía á la especie hu
mana el uso de carnes quo no H0 hubiesen 
sujetado previamente á una entendida y es
crupulosa inspección; tratándose mayormen

te de las dol ganado de cerda, que por sus 
propiedades nutri t ivas y delicado sabor, ocu
pan un lugar preferente entre los artículos 
de general y constante consumo. 

Algunos otros, sin embargo, aunque en 
exigua minoría, sin noción alguna de la ma
teria y dominados sin duda por su habitual 
espíritu de contradicción, han combatido te
merariamente tan sanas medidas, osando 
afirmar que en caso do existir el vermes, era 
este completamente inofensivo, sia que, por 
lo tanto, pudiera resentirse de su influencia 
la salud pública. | 

Ante semejantes divergencias, que dieron 
lugar á empeñadas polémicas y acaloradas 
discusiones, los gobiernos de los países en 
que se agitaba la cuestión titubeando sobre 
el temperamento que debían adoptar, ya que 
no se suscitaban razones bastantes para que 
pudiera apreqiarse dobidamcata cual de las 
dos opiniones l'evestía mayor fundamento, 
acierto y validez, permanecieron completa
mente indiferentes, sin cuidarse de tomar las 
medidas profilácticas que hombres proviso
res y estudiosos, inspirados en los más loa
bles sentimientos, no cesaban de indicarles; 
hasta que llegó por desgracia el*día en que 
se expeiimentaron las desastrosas consecuen
cias de la ofiiscada preocupación do un pu
ñado de homores, cegados por la vanidad, y 
la apatía é impasibilidad de los gobernantes. 

Eu efecto, tras algunos casos aislados de 
triquino.sia que aparecieron como centinelas 
avanzados del formidable enemigo que pre
paraba cautelosamente su desastrosa inva
sión, declaróse la epidemia del Neuctadt su
cumbiendo 27 personas de las 160 atacadas 
de la enfermedad, y sucesivamente en lle-
dersleben ea donde de BOO invadidos falle
cieron 100. En Calbe 38 invasiones y 8 de-
fancionea; 50 infestados y 11 muertos en 
Burg; 50 esfermossin la pérdida de ningu
no en Moscow. 

Desde el 1860, dice Virchow, me he esfor
zado en llamar la atención pública sobre los 
peligros que puede ocasionar el uso impru
dente de carnes de puerco, y me he acarreado 
con ello la cólera de los tocineros y criado
res de este ganado; á pesar de esto hoy dia, 
186é, no está extinguida por completo. 

Los sucesos desgraciados ae Hedersleben 
motivaron una célebre sesión públicíj acor
dada por el municipio de Berlín, á la cual 
asistieron todas las notabilidades módicas de 
las dos mencionadas poblaciones, y después 
de una amplia discusión acerca de las causas 
que produjeron los trastonios de Hedersle
ben, Virchow, con entereza y energía anun
ció que, en su concepto, sólo las triquinas 
eran la única y exclusiva causa del mal que 
se deploraba; y que á esto terreno debían 
conducirse las investigaciones y estudios de 
aquella reunión. 

Mr. Urban, hombre de gran inteligencia 
y de aventajada reputación entre la clase 
médica, combatiendo la afirmación de Vir -
chow y tratándole de visionario, aüadió que 
en Hedersleben no existían tales triquinas, y 
aunque las hubiora, estos animales eran com
pletamente inofensivos. A tales aseveracio
nes, contestó el Dr. Masón invitando públi
camente á Urban á que comiera longaniza 
triquinada que Virchow había presentado á 
la presidencia, convite que su contrincante 
60 vio obligado á aceptar, mnl que le pesara, 
por la procisión de las circunstancias. Cinco 
días después, los periódicos anunciaban quo 
Mr. Urban se hallaba en cama con parálisis 
de las extremidades. 

Los cit« dos acontecimientos produjeron en 
el público un verdadero pánico, que los ene
migos de Virchow y Masón trataron de amor
t iguar , emprendiendo una guerra contra los' 
manifestantes de éstos y dando lagar con es
ta deploiabia táctica á escenas muy pareci
das á la que refiere el Dr. Niemeyer, acaeci
das en Neustadt, arrabal de Magdebourg. 
Para probar—dice—unos desgraciados igno
rantes que no temían á las triquinas y que la 
triquinosis no existía, celebraron con gran 
ostentación un banquete que llamaron festín 
de las triquinas, en el cual so sirvieron, como 
manjares escogidos, el jamón y los embuti
dos triquinados. Bien pronto se tocaron los 
efectos de su delirante porfía, pues en breve 
tiempo todos loa comensales fueron acometi
dos de la enfermedad, cuya existencia habían 
supuesto entonces que solo podían concebir
se en cabezas visionarias y calenturientas. 
Felizmente, solo dos de los invadidos faeroii 
víctimas de su temeridad. 

Los síntomas observados en el cerdo t r i -
quinoso guardan alguna similitud con los 
del hombre, y, por lo tanto, corno en éste eS' 
tablecen la infección ó emigración del ver
mes en la economía tres fases distintas ó pe
ríodos: el de irritación gastro-intestinal, irri
tación muscular y el de terminación. 

El primero corresposde á la ingresión y 
permanencia de las triquinas en las vías di
gestivas; so traduce por cólicos, diarreas, pér
dida do apetito, sobre todo en lo3 cerdos jó
venes; á menudo so presenta una reacción fe
bril, que cesa á los seis ú ocho días, y á ve
ces ocurre en este período la muerte del ani
mal. 

P e d r o L u c a s R o d r í g u e z 
INSPECTOR DE CARNES 

(Sa continuará). 

!etiii Proráoiai k Mmk 
Ingresos de hoy. 

5 Diciembre 1900. 

Ptas. Cts 
_ - . - — I . , , . . 1 • • • . i _ . I I 1 ^ 

Derechos reales 283 69 
Contribución sobre utilidades. . 348 30 
Impuesto sobre pagos 45 90 
Consumos do Fortuna 2000 » 
Administración de Loterías nú

mero 1 de esta capital. . . . 1720 20 
Id. id. núm. 4 de id 820 20 

TOTAL 5218 29 

Pagos para mañana. 
Para clases pasivas 2000 » 
A D. Leandro Sánchez Baeza. . 48646 88 
A D. Jesualdo Alcázar. . . . 41400 » 

Libramientos recibidos: 
De Gobernación, por valor de 12S pesetas 

90 céntimos, á favor del Sr. Jefe de Telé
grafos. 

De Instrucción pública y Agricul tura , 
importantes 1.583 pesetas 29 cóntiraos á 
favor de la Sociedad Ferro-catril Barcelona. 

So ha concedido prórroga de sois meses 
para ingresar en la Hacienda el impuesto de 
Derechos reales á Us testamentarías de don 
Diego Molina Hernández, D. Aquilino Mo
ra Merle, D." Dolores Tomás Copero y don 
Mariano Molin Perier. 

Se ha acordado expedir certificado do sol
vencia por la finca número 192 del Inventa
rio de Propios de Cartagena adjudicada en 
el año de Í8S7 á D. Francisco Molina Madrid 
en la cantidad de 1.203 escudos. 

So han recibido en la Administración de 
Hacienda las listas cobratorias de edificios y 
solares en la ciudad de Muía. 

Ha sido aprobado el reparto do Terri torial 
rústica y pecuaria en la villa de Pliego. 

SAN NICOLÁS 
(Articulo casi familiar) 

Esta mañana al toque del alba me ha des
pertado el estampido do cien truenos juntos, 
al quo ha seguido nu alegre repique de las 
campanas de San Nicolás anunciando la fes
tividad de esto bienaventurado. 

Desdo niño he sentido yo siempre grandes 
simpatías por este santo y por su parroquia, 
y ahora las siento muaho mayores. 

No es esto de extrañar, pues los primeros 
años de mi vida se deslizaron á la sombra de 
aquel templo, en cuya torre he sido yo uno 
de los que con más-entusiasmo han volteado 
las campanas; lo cual, por cierro, mo aca
rreaba fuertes reprimendas de mi familia. 

Y para que mis simpatías, en vez de dismi
nuir, hayan ido en aumento, basto decir que 
desde el mes de Noviembre último he vuelto 
al cabo de veintitantos años á ser vecino do 
aquella parroquia y que el día diecinueve de 
dicho mes nació mi hija frente á aquel tem
plo, por mediación de Dios y de San Nico
lás, quienes indudablemente inspiraron á 
D. Francisco Medina el acierto con quo sacó 
á la luz de la vida al ángel que hoy es el en
canto de mi casa. 

He dicho que frente á aquel templo nació 
mi hija, y he dicho la verdad, púas está si
tuada frente al mismo la casa en quo habito; 
la cual, respetuosamente, ofrezco á ustedes. 

Es la casa de D. José Mateos, conocida por 
la de la taiiona, por hallarse una en la planta 
baja. 

En ella vivimos en santa paz, y en buena 
hora lo diga, el dueño con sus hijos y nie
tos, el concejal D. Carlos Marín, mi amigo 
de siempre y padrino de mi hija D. José Ma
ría Vázquez y un servidor de ustedes. 

No faltará quien advierta que nada de 
cuanto llevo escrito tiene que ver con el san
to obispo de Mira, y yo afirmo que quien tal 
advierta está sobrado de razón, pero he con
signado todos estos detalles para j ustificar el 
por qué escribo este artículo. 

Como decía al principio, las tracas y el re
pique de las campanas me han desportado y 
ya no he podido volver á coger el sueño. 

¡Y qué tracas y que modo de repicar! El 
espacio retemblaba con los truenos y la torre 
se venía abajo, abligándonos á todos los feli
greses á dar un sentido adiós á Morfeo hasta 
la nueva noche. 

El entusiasmo de los vecinos de San Nico
lás por la festividad del Titular, no ao reduce 
este año solamente á las fiestas religiosas; 
hay también fiestas populares. 

iPor cierto quo anoche se la pasaron unos 
cuantos en claro por preparar los arcos de fo-
llage y laa iluminaciones. Las cosas, ó.hacer-
las ó no poner mano en ellas. 

Habrá música hasta el derroche y pólvora 
no digamos; hay dispuestos n^as cohetea quo 
se pueden disparar en un meg. 

La iglesia está lujosa y artísticamente 
adornada con colgaduras, florea, cor» y luz 
eléctrica. 

Eáta tardo se han cantado laa vísperas y 
esta noche en loa maitiaes lucirá todo ei 

tomplo, como de costumbre, una preciosa i lu
minación, sobre todo el altar mayor. Do se
guro que en el interior del templo parecerá 
de dia. 

La imagen del gran obispo—creo que ea 
una escultura de Salcillo—so destacará en el 
camarín resplandeciente de bondad y como 
bendiciendo á los fieles que lo contemplen á 
sus pies. 

_ Aquí podía yo ahora citar algunos datos 
biográficos del santo, lo cual me sería m u y 
fácil, pues tengo el año cristiano á la mano; 
pero ¿qué voy á decir de San Nicolás que no 
lo sepan todos? 

Si mereció ser elevado á los altares, no 
hay para qué detenerse ahora en consignar 
que fué un varón quo se ajustó por completo 
á la doctrina de Jesucristo. 

Sin embargo, no pasaré en silencio que fué 
uno de los mas insignes prelados de la igle
sia por su caridad y por su talento y que el 
milagro suyo quo mas me gusta es el da ha 
ber resucitado á tres niños que habían sido 
degollados y cuyos cuerpos fueron encerra
dos en una cuba. 

Mañana, en la solemne función que se le 
dedicará, el P . Berjano, que es el encargado 
del panegírico, dirá en su honor cuanto tan 
esclarecido bienaventurado se merece, que 
no es poco. 

En la actualidad es cura de aquella par ro
quia un sacerdote distinguido, un elocuente 
orador sagrado, mi amigo D. José Tomás 
Pérez, de quien me complazco en decir que 
es un digno sucesor en aquella feligresía de 
D. Joaquín Beltrán y D. Podro Martínez 
Garro. 

Aqní haría punto final, pero no quiero 
terminar este mal hilvanado artículo sin en
viar mi enhorabuena á las personas piadosas 
á cuyo cargo está el arreglo do la iglesia, á 
los iniciadores do las fiestas populares y en 
general á cuantos han contribuido á solem
nizar con brillantez la festividad del g ran 
obispo de Mira. 

¡Viva San Nicolás! 
J . ToLosA HKKNANDES. 

LA LOJERIA 
Escasean en las administración^ de pro

vincias los uéoimoa para el sortero da Navi
dad. En las de Madrid se h^n agotado. Son 
mas caros quo nunca los billetes y se han 
acabado antes que ningún otro año. No son 
los españoles exclusivamente los que con 
tanto afán persiguen la fortuna en los g i -
roo del bombo do la Casa Moneda. Los ex-
trangeros aportan un contingente conside
rable dsf jugadores á nuestra lotería. No los 
edificamos con el ejemplo de nxxestras vir tu
des; pero hacemos llegar á ellos el «contagio 
de nuestras costumbres, poco austeras en 
punto á arbitrios públicos. 

Fueran mas caros de los que son estos lo
tes que la administración española reparte & 
los creyentes del azar, y so agotaran con ra
pidez mayor que ahora. H a y cierto estímulo 
insano en la facultad de alcanzar la suerte, 
que redobla en todos el empeño de lograrla. 
Y así vamos viviendo, esparándolo todo de 
la casualidad, mientras nos empobrecemos 
acariciando sueños do prosperidad y gran
deza. 

La heroína de Punta Brava en Miirda 

MUJER MACHETEADA 
So encuentra en esta capital la célebre he

roína de Punta Brava D." María Luisa Iñ igo 
de Llorons, hospedándose en la Fonda de 
España, San Nicolás, 31 . 

La historia de esta mujer es interesantí
sima. 

Es natural de Cádiz, en cuya capital, des
pués de haber estudiado en el Conservatorio 
de Milán, fué profesora de canto. 

Contrajo matrimonio con el dist inguido 
oficial del Ejército Sr. Llorens y con él mar
chó á Cuba hace bastantes años. 

Allí vivia feliz el matrimonio en unión 
de sus hijos cuando estalló la rebelión. 

Los estragos déla guerra llegaron á Pun
ta Brava y la familia de esta heroína mujer 
80 apercibió á la defensa. 

La Sra. Iñigo dio á la patr ia sus dos hijos 
y su esposo, que era entonces Capitán. 

Ante pérdidas tan dolorosas, lejos de ami
lanarse su espíritu se enardeció y ju ró odia 
eterno á los mambises. 

Sus abnegaciones, socorros y acendrado 
españolismo adquirieron «otoriedad ea g r a a 
parte do la Isla y despertaron entre loa insu
rrectos deseos de venganza. 

Quintín Banderas, que operaba en P n n t » 
Brava^^llegó al ingenio «Maurin», propiedad 
de la Sra. Iñ igo. La turba se desparramó en 
busca de la dueña; ésta salió al encuentro 
con entereaa varoni l . 

Quintín Banderas profirió: —Decid ¡viva 
Cuba libre! ó mando abriros el vientre . 

La heroína contestó secamente: ¡Jemas! 
E l cabecilla entonces exclamó, d i r ig ién

dose á los suyos»: 
—¡Muchachi to , ea vuestra Ja preaa! 
T'<; «iíífJíac/íiíos insultaran á la pobre se" 

^ quien toda su sangre se 1© agolpó al 
caiobro, y diri " ' e al cabecilla le dijo; 


